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PRESENTACIÓN. 
El documento que se presenta aquí del Pro-
fesor Tuchtfeldt corresponde al pensamiento de un 
gran europeísta que ya a comienzos de los años 
cincuenta participó intensamente en la idea de la 
unidad europea. Su planteamiento doctrinal en 
materia económica está centrado en torno a la 
economía social de mercado siendo partícipe muy 
directo de la doctrina creada por el profesor 
Müller-Armack. Otro dato significativo para com-
prender adecuadamente su planteamiento es su ubi-
cación actual en la Universidad suiza desde hace 
aiuchos años y uno de los representantes más sig-
nificativos en' materia de política económica. 
La preocupación por el tema de Europa en el 
autor de esta contribución puede claramente cen-
trarse bajo los siguientes puntos de referencia : 
1". Se ha escrito este documento bajo el 
convencimiento de la necesidad de una 
Europa integrada como núcleo básico de 
la respuesta del viejo Continente a los 
retos mundiales actuales y también a los 
propios retos internos. La búsqueda de 
la propia armonía entre los países euro-
peos en lo político y militar, en lo 
societario y cultural, así como también 
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la búsqueda de esa capacidad de respues-
ta económica y social que exige el mo-
mento actual, pasa necesariamente por la 
consolidación de Europa. 
2°. Constituye piedra angular de su plan-
teamiento el conocimiento de errores 
graves que se han cometido en la confi-
guración europea en las últimas décadas, 
especialmente, los que se derivan del 
elemento distorsionante que constituye 
el ordenamiento agrícola europeo. Este 
no es un problema que afecte meramente 
al campo, a los agricultores y a los 
políticos agrícolas, sino que hace tam-
balear con frecuencia algo sustancial y 
urgente como es la unidad europea. En 
este sentido debe evaluarse correctamen-
te que sólo puede consolidarse Europa 
cuando se disponga de una constitución 
económica en la que las libertades y el 
ordenamiento permanente de la organiza-
ción económica eviten estas grandes 
quiebras que se producen desgraciadamen-
te con frecuencia en torno a problemas 
cuya importancia es pequeñísima en com-
paración con el gran proyecto europeo. 
3"". Parte también del convencimiento de que 
es necesaria la constitución de una gran 
Europa, pero que existen dificultades de 
muy diverso orden, no ya sólo en el 
plano político y económico, sino también 
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en las dimensiones históricas y socie-
tarias del momento actual, que diferen-
cian las características de cada uno de 
los países miembros de esta Europa. Y es 
bajo esta perspectiva, de la que arranca 
la idea, ya vieja, de que lo que debe 
de realizarse es una mejor sincroniza-
ción de este proceso de integración, 
como un procepo que necesariamente pre-
cisa de esfuerzos y tiempo para lograrse 
en plena armonía, Para ello eg necesario 
que cada país miembro pueda acompasar 
sus posibilidades políticas,económicas, 
sus voluntades y la capacidad de acep-
tación de su sociedad del proyecto euro-
peo y ofrecer múltiples variantes en 
formas de integración con el objetivo 
final de la configuración de un Estado 
Federal Europeo. La oferta de diferentes 
grados de integración en cada uno de los 
momentos históricos de cada país puede 
dar esa flexibilidad, según el autor, 
que debiera consolidar en armonía y sin 
conflictos graves el proceso que en 
plazo relativamente corto,en sus dimen-
siones históricas, pudiera llevar, Bin 
costes y sin peligro, a esa idea de la 
unidad europea. 
4°. Por consiguiente, parte el proyecto de 
la idea de Tindemans en cuanto que es 
necesario buscar un núcleo básico de 
países que integren este proceso inte-
gral de arranque. Se trata claramente 
del eje Alemania-Francia junto al Bene-
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lux. A partir de una plena y total inte-
gración política, económica e incluso 
militar debe producirse bajo diferentevS 
órbitas de integración el que los res-
tantes países europeos asuman, por su 
propia voluntad y capacidad, grados de 
integración en cada momento que sean los 
más coherentes con su situación concreta 
en lo político, en lo cultural y socie-
tario, en lo económico, etc. 
5*. El acompasar este grado de cesión de 
soberanía no sólo en lo económico sino 
también en lo político constituye uno de 
loa principios básicos con los que se 
busca una -mayor armonía y menor conflic-
tividad en el proceso de integración. 
6". Solamente bajo esta idea básica puede 
Europa recuperar la iniciativa que le 
corresponde por su grado de madurez y 
por su capacidad de pensamiento, cultu-
ra y economía. 
Puede sorprender esta línea política esgri-
mida por el autor en el momento actual en el que 
se encuentran las negociaciones con España. La 
agricultura amenaza siempre como una espada da 
Damocles en la unidad europea y en este sentido 
constituye una necesidad perentoria el que por 
encima de avatares concretos, de problemas más o 
menos importantes o secundarios en sectores espe-
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cífieos, la unidad europea debe estar permanente-
mente a salvo y con una trayectoria inamovible 
para alcanzar esa situación que tanto se añora 
d»sde décadas para dar una respuesta a la propia 
identidad europea. 
Y dada la situación perentoria del ordena-
miento agrícola europeo en el que ae involucra 
España con una nueva dimensión se está preparando 
y aparecerá dentro de unos días el dictamen reali-
zado por un grupo de expertos centroeuropeos en 
búsqueda de un "nuevo ordenamiento agrícola", dic-
tamen en el que se analiza de forma profunda la 
situación actual y cuál es la única salida viable 
al tema agrícola y la mejor contribución que puede 
hacerse a la dimensión de la idea de Europa. 
Consideramos que tanto este documento del 
profesor Tuchtfeldt como la publicación que se 
acaba de realizar del profesor Biskup como también 
el dictamen que se publica estos días sobre la 
Agricultura Europea constituyen aportaciones cien-
tíficas que permiten dar nuevas oportunidades para 
iniciar conscientemente un cambio de comportamien-
to, una interpretación correcta, de cuál es la 
situación de Europa a la cual nos incorporamos. 
Prof. Dr.Dr. Santiago García Echevarría 
Universidad de Alcalá de Henares. 
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LA EUROPA DE LAS DOS VELOCIDADES t 
La soluciSn a los probleaas de la integración 
; t,a.s 
Prof. Dr. Egon Tuchtfeldt 
Universidad de Berna 
El observador que tome en serio la mayoría 
de loa comentarios sobre los problemas de Europa 
tendría motivo suficiente para el pesimismo. Las 
conferencias de ministros y las cumbres europeas , 
la permanente miseria de las finanzas publicas y 
agrícolas, el aferrarse de forma rígida a los 
intereses nacionales, la dispersión de la evolu-
ción coyuntural, la fragilidad tecnológica frente 
al Japón y los Estados Unidos, así como otras 
muchas preocupaciones y necesidades, y no por 
último en el área de seguridad, ofrecen, sin duda, 
motivos suficientes para una valoración escéptica 
del futuro. Pero frente a ello existen también 
otras voces que suenan, sin duda, más optimistas. 
'la traducción del original alemán ha sido reali-
zada por el Prof. Dr.Dr. S. García Echevarría, 
Catedrático de la Universidad de Alcalá de Hena-
res. Título original: "Europa der zwei Geschwin-
digkeiten Lbsung der Integrationsprobleme" 
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AlternatíTas a Europa : Un conjanto de repúblicas 
bananeras. 
Con razón ae argumenta frecuentemente que 
no existe ninguna alternativa a la unidad europea. 
Un retroceso a los nacionalismos en pequeños Esta-
dos significaría que Europa se convertiría en un 
conjunto de repúblicas bananeras. Por algo se 
menciona el término de repúblicas bananeras en los 
Estados Unidos. Allí no ae comprende este perma-
nente tira y afloja en la Comunidad Económica 
Europea. También se comprende mal el hecho de que 
dentro de la Comunidad Económica Europea existan 
todavía controles fronterizos con elevados costes. 
fíl mercado americano demuestra de forma plausible 
cuáles son las grandes ventajas de un verdadero 
gran mercado nacional. 
En los Estados Unidos se aprecian poco los 
progresos de integración, por ejemplo, el fin de 
las " guerras" entre hermanos europeos, sino que 
más bien se plantea la cuestión de si los diez 
E'stados de la Comunidad Económica Europea opinan 
lo mismo cuando hablan de integración. En los 
Estados Unidos se aprecia la debilidad tecnológica 
europea. Loa chips para la microelectrónica pro-
vienen hoy en el 6O5Í del Japón, el 305É de los 
Estados Unidos, y solamente el 10?É de Europa occi-
dental. Se aprecia en los Estados Unidos la euro-
esclerosis, el envejecimiento creciente de las 
estructuras. Se ven las pretensiones de los polí-
ticos de alcanzar a través de subvenciones y pro-
teccionismos un "survival of the fattest". Se 
aprecia en los Estados Unidos, también, el hecho 
• -cierosis 
;Í: c.-struc-
• !"d-s europeas 
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de que en el Japón, hoy ya, referido a su pobla-
ción, se forman el doble de ingenieros que en los 
Estados Unidos y en Europa occidental. Existe ya 
una comisión japonesa-china para plantearse los 
problemas del siglo XXI. Y entretanto Europa se 
baña en mares de leche y escala montañas de mante-
quilla. 
El informe findemana 
¿Y cuáles son las perspectivas positivas? 
En 1974 el entonces Presidente del Consejo de 
Ministros belga, Leo Tindemans investigó las posi-
bilidades para una continuación constructiva del 
proceso de integración. En 1976 se publicó el 
Informe Tindemans, en el que se recogía una divi-
sión de los países europeos en grupos con diferen-
tes velocidades de integración. La vieja idea de 
principio de loa años cincuenta sobre la creación 
de una comunidad política y una militar, se volvió 
a recoger en este informe. Aquel país que esté 
dispuesto y se encuentre en situación de realizar 
la unión monetaria y económica, debiera estar 
también dispuesto para pasar a la integración 
política en la forma de un Estado Federal. El que 
no esté dispuesto o no se encuentre en tal situa-
ción de poder completar solamente el proceso de 
integración económica, se debiera de limitar a 
formas de integración más suaves, tales como la 
asociación en forma de una zona de libre comercio. 
En 1976 Europa no estaba madura para esta propues-
ta. A pesar de ello, en 1979 ae eligió el primer 
Parlamento Europeo. 
ecr ivas 
' IV n s 
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El primer ministro bávaro Pranz Joaef 
Straass denominó eate proceso como la Europa de 
las dos velocidades. Franpois Mitterand ha llegado 
incluso a mencionar que se debiera estar diapuesto 
a realizar el proceso de integración de la antigua 
Comunidad de los seis sin Gran Bretaña. 
En realidad, los seis miembros fundadores 
de la Comunidad, (quizás habría que poner una 
interrogación en el caso de Italia), han alcanzado 
una mayor armonización entre ai que con aquellos 
países integrados posteriormente tales como Gran 
Bretaña, Irlanda, Dinamarca y Grecia. Esta apre-
ciación no es muy errónea ya que en estos cuatro 
Estados han dominado los motivos económicos frente 
a la idea política de Europa. 
Partiendo de esta idea, se podría inter-
pretar que los Estados con la mayor compenetración 
tomen la iniciativa y configuren una comunidad 
"báñica". Se ha comparado esta idea con una auto-
pista con varias vías con diferentes velocidades. 
La Europa básica viajaría en la vía de adelanta-
miento, mientras que los restantes países irían 
por la vía de los vehículos más lentos. 
Como toda idea directriz, esta propuesta de 
la Europa de las dos velocidades ha encontrado 
algunas críticas. Estos críticos no aprecian que 
hoy ya existen dentro de la Comunidad Económica 
Europea relaciones más estrechas. Piénsese la 
relación en la Unión Aduanera en Benelux, en la 
que ya antes de la creación de la Comunidad Econó-
mica Europea estaban integrados tres de loa seis 
miembros fundadores de la Comunidad. O en la Unión 
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Aduanera belga-luxemburguesa que ha aportado 
igualmente la experiencia para una Comunidad Euro-
pea básica.'' Independientemente de todas las for-
mas institucionales existen hoy ya en el sector 
industrial una serie de producciones comunitarias 
por encima de las fronteras. 
La Europa básica como unión nonetaria, económica y 
política. 
La idea de una Europa básica es una nueva 
trayectoria que pudiera hacer posible el gran 
salto adelante. Desde un punto de vista realista, 
no existe ninguna'duda de que los problemas de la 
Comunidad solamente podrán solucionarse cuando 
eKista una actuación acompasada de Francia y l=i 
República Federal de Alemania. Tiene que recordar-
se que los grandes planes de los años cincuenta 
solamente se han podido realizar posteriormente 
por un entendimiento franco-alemán. El número le 
los que recomiendan una mayor integración fran-
co-alemana es mayor que lo que dan a entender lo;^  
medios de la opinión pública. Una incorporación ríe-
los tres países que ya de por sí están fuertemen''-." 
integrados en el Benelux vería desaparecer cual-
quier tipo de recelo francés frente al poder eoo-
nóraico alemán. 
^ El autor habla de la "Europa nuclear" (_KerneuropH "• 
que se ha traducido aquí por "Europa básica" pa-i 
no inducir a interpretaciones erróneas, se t-
taría del "núcleo europeo de países". 
* " .^ 
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¿ C u á l e s son l a s medidas pa ra un proceso de 
i n t e g r a c i ó n de l a Earopa b á s i c a ? En l a l í n e a de 
e s t a s med idas p e r t e n e c e r í a , por e jemplo , l a e x i s -
t e n c i a de un t i p o de i m p u e s t o de v a l o r a ñ a d i d o . 
Debido a l e l e v a d o t i p o f i s c a l f r a n c é s , en t e t i p o 
Medidas de único se e n c o n t r a r í a p r o b a b l e m e n t e e n t r e e l 15 y 
integración e l 20^^. También l o s impues tos de consumo más ira-
p o r t a n t e s ( e s p e c i a l m e n t e l a s b e b i d a s a l c o h ó l i c a s y 
t a b a c o ) t e n d r í a n que u n i f i c a r s e . Tal u n i f i c a c i ó n 
a m p l i a r í a e l campo de a c t u a c i ó n de l a p o l í t i c a 
p r e s u p u e s t a r i a , y supondr í a una n o t a b l e reducc ión 
de t o d o s l o s i m p u e s t o s dir«=»ctos que r e d u c e n l a 
c a p a c i d a d de p r e s t a c i o n e s . Las o p o r t u n i d a d e s que 
e x i s t e n aqu í para una "gran reforma f i s c a l " t i e n e n 
que v a l o r a r s e de forma a l t a m e n t e p o s i t i v a . 
Ot ros d e f e c t o s de l a a c t u a l Unión Aduanera 
cor responden a l o s o b s t á c u l o s c o m e r c i a l e s no t a r i -
f a r i o s , como l a d i s c r i m i n a c i ó n en l a s s u b a s t a n 
X ü i b l i c a s , a s í como l a f a l s i f i c a c i ó n de l a compe-
t e n c i a corao consecuenc ia de subvenc iones y ayudas . 
Su r e d u c c i ó n , j u n t o con l a u n i f i c a c i ó n de l o s 
impuestos i n d i r e c t o s , h a r í a s u p e r f l u o s l o s c o n t r o -
l e s a d u a n e r o s . No se v o l v e r í a a o i r h a b l a r más de 
l a Europa de l a s b a r r e r a s a d u a n e r a s . 
Dentro de e s t e e s p a c i o de l a Europa b á s i c a . 
d e b i e r a g a r a n t i z a r s e l a l i b r e c i r c u l a c i ó n de 
t r a b a j o y c a p i t a l . Los problemas de l a s t r a n a f e -
. ;-^ . r a n c i a s de c a p i t a l q u e d a r í a n r e s u e l t o s con una 
a n i ó n a d u a n e r a . Lo que seguramente se r e a l i z a r í a 
de forma más r á p i d a mediante l a c o n v e r s i ó n de laf^ 
monedas a una moneda e u r o p e a ú n i c a . S o l a m e n t e 
puede r e a l i z a r s e mediante una i m p l a n t a c i ó n p a u l a -
t i n a de l a unión m o n e t a r i a , por e jemplo , median-te 
>~~Í^jiSa 
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la emisión de monedas y billetes en ECUS que pu-
dieran utilizarse como medio de pago simultánea-
mente a las monedas nacionales. fA volumen de 
billetes monetarios en ECÍJS pudiera ir ampTiándose 
de forma paulatina hasta que se sustituyesen de 
forma total las monedas nacionales. 
Al mismo tiempo, se unificarían las condi-
ciones marco-jurídicas y los aspectos económicos 
globales asi como los campos más importantes de la 
Jnión política política de manera que la Unión Económica y Mone-
taria hiciera grandes progresos. La segunda legis-
latura del Parlamento Europeo podría ser decisiva 
para la preparación de la unión política. En cual-
quiera de los casos las competencias del Parlamen-
to tienen que ampliarse notablemente. La insatis-
factoria distribución de funciones entre la actual 
comisión de la CEE y el Consejo de Ministros de la 
CEE, tiene que mejorarse hasta que pueda alcanzar-
se una estructura verdaderamente federalista. 
Naturalmente ésta es la última fase del proceso de 
integración que en detalle es mucho más complica-
do. Pero ya el mero hecho de iniciarse una unión 
política abriría tantas perspectivas de futuro que 
se generarían fuerzas innovadoras insospechadas. 
Una so&a de lll>re comercio asociado para el resto 
de los países. 
Los restantes países de la Comunidad Econó-
mica Europea -tanto ahora como en el futuro-no 
participarían en este núcleo de integración básico 
(o formulado de forraa más pruedente: todavía no). 
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Y^a que Europa necesita, sencillamente, de otras 
condiciones institucionales. Ya hoy mismo la Comu-
nidad de los diez es muy "frágil en su funciona-
miento. Una futura Comunidad de los doce proba-
blemente bajo las actuales condiciones institucio-
nales estaría menos capacitada para un funciona-
miento adecuado. 
Con el fin de corregir con éxito la evolu-
ción errónea que se ha ido acumulando en varias 
décadas, hay que reactivar necesariamente la vieja 
idea de una gran zona de libre comercio europen 
Zona de dentro de la cual la Comunidad Económica constitu-
libre comercio ye un conjunto de paises más interdependientes. A 
europea este respecto puede ser de interés mencionar que 
Gran Bretaña en el verano de 1955 fue invitada en 
la preparación del tratado de la CEE, pero que ya 
en noviembre de 1955 se retiró. El representante 
británico consideraba por aquel entonces que una 
zona de libre comercio de todos los países euro-
peos sería suficiente, y no quería saber nada de 
una unión aduanera. Ya entonces Gran Bretaña esta-
ba en contra de la protección de la Agricultura. 
Asimismo la creación de unas autoridades auprana-
cionales se enfrentaba a la resistencia británica. 
El atractivo económico de la CEE llevó a 
que en 1972 Gran Bretaña, Irlanda y Dinamarca ae 
pasaran de la EPTA a la CEE. Estos tres Estados 
son sin embargo, europeos con ciertas resistencias 
a la CEE y han proporcionado dificultades perma-
nentes en el proceso de integración de la CEE. En 
interés del conjunto Europeo precisamente se debe 
aceptar una fórmula tal como está concebida de la 
Europa le las diferentes velocidades, lín Estado 
Cátedra de Política Económica ó» la Empresa 
federal básico europeo, y una zona, de libre comer-
cio, asociada desde el punto de vista de técnicas 
aduaneras de todos los demás Estados europeos 
ofrece, desde la perspectiva de los Bstados"bási-
cos" de Centroeuropa notables ventajas. Cada uno 
de los Estados puede elegir el grado de renuncifi a 
la soberanía que desea. 
Slininaclón del desorden del «ercado agrícola. 
En la exposición esquemática de las pers-
pectivas ae plantea la cuestión de cómo se puede 
eliminar el desorden del mercado agrícola. En loü 
debates políticos puede escucharse frecuentemente 
que el núcleo de la reforma de la CEE se encuentra 
en el sector agrícola. También en an Estado fede-
ral centroeuropeo no se puede permitir el que se 
tenga que financiar abrumantes excedentes de pro-
ducción de leche, mantequilla, cereales, etc. Para 
los Estados asociados de libre comercio, por el 
contrario, el problema agrícola es ir relevante al 
excluirse de acuerdo con la situación actual de 
este sector y quedarse con las regulaciones nacio-
nales (en la medida en que lo consideren oportu-
no) . 
Para la Europa básica, por el contrario, 
hay una solución que hasta ahora se ha discutido 
casi exclusivamente en el área científica, y que 
ha sido rechazada, sin embargo, por la praxis 
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p o l í t i c a . Esta s o l u c i ó n para l a e l iminac ión del 
Reordenación desorden de l mercado a g r í c o l a se puede formular en 
del mercado *^ " programa de t r e s puntos : 
agr ícola 
1 . Separación de la combinación de las funciones 
de compensación del mercado y de laa funciones 
de estabilización de las rentas de los agricul-
tores a través de los precios agrícolas, (ya 
que el mercado solamente puede actuar en la 
compensación de oferta y demanda,pero no puede 
garantizar las rentas). 
2. Transferencia directa de rentas como pagos 
diferenciales entre los ingresos del mercado y 
las garantías de rentas, (puesto que se necesi-
ta a los agricultores como "jardineros paisa-
jistas"). 
5. Gimltación del ordenamiento de mercado a los 
productos alimenticios básicos. 
Este programa de tres puntos puede aparecer como 
muy simple. Pero su implementación en la práctica 
es muy difícil ya que exige una modificación bási-
ca en la forma de comportarse y pensar sobre las 
furiciones de la agricultura. 
Soluciones en rarias fases. 
La solución de dos fases - Estado federal y 
zona de libre comercio asociada- significa, natu-
ralmente, una aportación de durezas y dificulta-
des. Ello significaría que de los actuales miem-
bros de la Comunidad Gran Bretaña, Irlanda y 
Cátedra de Política Económica da la Emprasa 
Grecia ae relegarían a un segundo nivel de inte-
gración. Por lo que respecta a Gran Bretaña parece 
Dificultades hoy que el veto de De Gaulle en los años sesenta 
previsibles contra la entrada de este Estado puede considerar-
se como una muestra de perspectiva histórica. Para 
Gran Bretaña así como Irlanda, Dinamarca y Grecia 
parece mucho más razonable una vinculación más 
abierta desde el punto de vista económico a una 
zona de libre comercio. Lo mismo puede decirse de 
las candidaturas de España y Portugal. Un miembro 
fundador de la CER, Italia, se encuentra hoy, por 
el contrario,en una situación difícil, que hace 
plantearse la cuestión de ai su grado de madurez 
actual es suficiente para su incorporación en un 
Estado federal básico. Por otro lado, miles de 
italianos han logrado su existencia económica al 
norte de aus fronteras y ae han integrado total-
mente. No se lea puede mandar sencillamente a 
casa. 
También existen soluciones de varias fases 
para el futuro proceso de integración. Entre un 
Estado federal de la Europa básica y una zona de 
libre comercio asociada pueden constituirse dife-
rentes grupos que reflejen mayores grados de inte-
gración que los que pudieran remitirse a los paí-
ses de la zona de libre comercio. 
Disposición a un optiaisao realista. 
Puede ser que las perspectivas reseñadas 
signifiquen para muchos una interpretación ajena a 
la realidad, o incluso pueda parecerles utópica. 
Pero ¿es aceptable que Francia y la República 
Federal Alemana puedan constituirse en el núcleo 
Cátedra d« Política Eeondmica de la Empresa 1 7 
de cristalización de una nueva Europa ? Si nos 
basamos en las encuestas y si se analiza el recha-
zo de los ingleses frente a la Europa continen-
tal,no tiene por qué aceptarse esta valoración 
para Francia y Alemania. En 1983 una revista fran-
cesa organizó una encuesta cuyos resultados sensa-
cionales apenas han sido considerados. Más de los 
dos tercios de los franceses consultados y de los 
alemanes consideraron que una unión política entre 
Francia y la República Federal Alemana sería muy 
de desear. Y es más : casi dos tercios se pronun-
ciaron por un ejército común. ¿ Y qué ea lo que 
dicen frente a ésto las disputas de la CBl? El 
programa de la Unión Europea, que se aplazó en los 
años cincuenta, se encuentra desde el plan Tinde-
mans de 1976 en la mesa de los políticos. En el 
corasón de los europeos este programa ha sido ya 
aceptado.integrado. Por ello tenemos motivos jus-
tificados para pronunciarnos con un optimismo 
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